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Llamado a la Obediencia 
PO Box 299        

Kokomo, Indiana 46903 USA 

     

Tenemos Este Tesoro 
 
     Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la extraordinaria grandeza del 
poder sea de Dios y no de nosotros.—2 Corintios 4:7 
 
     Sabes que tienes un tesoro? Cada cristiano tiene un Tesoro Pablo no dijo, “Yo 
tengo un Tesoro”; el dijo tenemos este tesoro. El dijo “lo que tengo como apostol tu 
tienes como portero, maestro de los jóvenes, miembro del coro, diacono, y ayudador a 
los que lo necesitan. Tu tesoro no es de menor valor que el mio y no tiene menos 
belleza o peso. Tu tesoro no es diferente al mio”. Todos los que nacen de Dios tienen el 
mismo tesoro. No hay excepciones. Si eres sabio o ignorante; si eres un joven sano o 
un Viejo enfermo sin dientes y con un pie en la tumba; si eres doctor, lava platos, 
tienes cáncer o eres lisiado; si eres negro, blanco, rojo o amarillo, tú tienes este tesoro. 
No tiene diferencia si vives en un palacio o te acuestas debajo de un puente; si eres 
billonario o no tienes ni una moneda en tu bolsillo, este es tu tesoro. El día que 
recibiste a Jesús encontraste tu Tesoro, Tenemos este Tesoro! Tienes el mismo tesoro 
que los apóstoles Pablo, Pedro, Santiago y Juan y por esto tienes el mismo potencial 
para sentarte junto a Jesús en el gran día del Señor. 
 
     Ahora, vamos a hablar del valor de este Tesoro. Este Tesoro tiene mas valor que 
cualquier cosa que puedas depositar en un banco, sea oro, estado real, perlas o joyas. 
No puedes guardarlo en una caja fuerte. Dios no puso al Tesoro en estos lugares. 
Ninguno de estos lugares son lo suficientemente Buenos para este Tesoro. Cuando 
Dios busco un lugar a donde poner este tesoro el volteo a lo que mas le importa. Ese 
es el corazón del hombre. Puso el Tesoro en sus hijos porque este Tesoro debe de ser 
portable. No esta hecho para que se quede en un lugar. Dios quiere que su tesoro este 
donde sea que nosotros vayamos. Quiere que este en un lugar donde no se te olvidara 
cuando vayas afuera. No quiere que este tesoro este en un lugar donde se pueda 
perder. 
 
Quería a este tesoro dentro de nosotros para que lo pudiéramos usar cuando lo 
necesitábamos. 
 
     Quiere que lo tengas cuando el doctor te dice que vas a ser ciego. Quiere que lo 
tengas cuando te estén quitando los dientes. Quiere que lo tengas cuando estas 
acostado en el pavimento mojado y frio después de un colisión frontal. Quiere que lo 
tengas cuando vez que tu avión se esta moviendo y tu todavía estas en la terminal. 
Mujeres, Dios quiere que lo tengas cuando tu esposo se ponga de malas. Esposos, 
Dios quiere que lo tengas cuando el amor de tu esposa se enfrié. Jóvenes, Dios quiere 
que lo tengas cuando tus padres se estén separando. Quiere que lo tengas cuando 
pierdes tu empleo o no puedes encontrar tu tarjeta de crédito. Quiere que lo tengas 
cuando no te entiende la gente, eres rechazado, burlado, y odiado. Quiere que lo 
tengas cuando eres arrestado, puesto en la cárcel, y torturado. 
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Tenemos este tesoro en vasos de barro! 
 
     Que Dios no deje que estemos tan agobiados por los problemas que nos olvidemos 
del tesoro que tenemos. Tenemos que revisar varias veces las cosas de Dios para que 
no nos olvidemos. No esperes no tenerlo por mucho tiempo.  Veamos como lo dice 
Pablo. Él va de … Tenemos este tesoro en vasos de barro... a “Afligidos en todo, pero no 
agobiados; perplejos, pero no desesperados; perseguidos, pero no abandonados; 
derribados, pero no destruidos; llevando siempre en el cuerpo por todas partes la muerte 
de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo (2 
Corintios 4: 8-10). 
 
     Muchas iglesias dicen que después de recibir a Cristo, todos tus problemas se 
acaban.  Díselo esto al apóstol Pablo. Dilo al resto de los apóstoles. La mayoría fueron 
martiriados. Dile esto a los convertíos en Iraq, Irán, Marruecos, Arabia Saudita, 
Vietnam, Y Corea del Norte. No pienses que después de recibir a Cristo la vida te será 
más fácil. Volvamos a lo que dijo Pablo en Hechos 9. 
 
     Cuando Pablo recibió a Cristo él fue cegado por tres días. Fue ese un tiempo de 
celebración o un tiempo agobiante? Depende de tu punto de vista. Si no sabes el valor 
del Tesoro que Pablo fue dado en Damasco, esto parece una dificultad innecesaria y 
cruel. Pero si sabes el valor de este Tesoro, la inmensiada, belleza, la gloria, y su 
poder; si sabes el amor que contiene, la intimidad de lo Divino, y el cielo que abre a los 
que lo tengan; entonces el ser ciego no es grande aflicción. Hasta puede ser una 
bendición. El ver trae muchas distracciones. Dios dejo que Pablo pudiera ver solo a 
Jesús cuando le quito la vista. Has estado en este lugar? Hay veces en las cuales 
Dios tiene que quitar todo lo que nos importa para poder ver solo a El. Nadie sabe el 
tipo de relación que Jesús tuvo con Pablo estos tres días. No sabemos si Jesús llevo a 
Pablo por un tour de su reino o si lo llevo al primer y segundo cielo. Pero lo que sea 
que fue, esto preparo a Pablo por su próximo mensaje, el cual dio a Ananías:  
 
    “Pero el Señor le dijo: Ve, porque él me es un instrumento escogido, para llevar mi 
nombre en presencia de los gentiles, de los reyes y de los hijos de Israel; porque yo le 
mostraré cuánto debe padecer por mi nombre”  (Hechos 9: 15-16). 
 
      Todo el sufrimiento tiene una bendición. Si lo rechazas o te quejas de él, 
perderás la bendición. El sufrimiento y la misión siempre vienen juntos. Los que son 
enviados son los que sufren. Los que sufren son los que superan. Ellos triunfan con 
Jesús y Jesús triunfa con ellos. Amigo, continuamente aprende de este tesoro. Nunca 
te decepcionara lo que sacas de este Tesoro. Ahora, considera más puntos acerca de 
los problemas: 
 
1. Cuando vamos a Cristo, los peores de nuestros problemas se acaban. Ya no 
estamos encaminados a un lugar donde el gusano no se muere y el fuego nunca se 
apaga (Marcos 9:44). 
 
2. Cuando somos salvos, mientras permanecemos en Cristo, ningún problema puede 
romper nuestra relación con El. Siempre tendremos poder más que abundante para 
ser más que conquistadores. Siempre tendremos carne para comer aun si otros no lo 
saben. Siempre podremos sacar agua de una roca y pan de cielo- donde sea que 
estemos! 
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     Cuando somos salvos nos convertimos como corchos. Cada vez que hundes un 
corcho flota a la superficie. Entre lo más profundo que lo hundes, lo más rápido que 
sube a la superficie. Y lo mas rápido que lo subes lo mas alto que brinca sobre la 
superficie del agua. En Hechos 16 nos encontramos a Pablo y Silas encarcelados, con 
cadenas en sus pies y las espaldas sangrientas de latigazos. Estaban en grandes 
problemas. Estaban muy profundos en las dificultades. Pero a la media noche 
empezaron a alabar a Dios. Metafóricamente el corcho regreso a la superficie con gran 
energía. Paso un terremoto y todos los prisioneros fueron liberados. Tenemos este 
Tesoro! Tú tienes este mismo Tesoro! Este Tesoro no dejara que te hundes, si no más 
bien garantiza que regresaras con gran poder. 
 
     Tenemos este tesoro en vasos de barro. Esto significa que solo somos barro. El 
barro no tiene valor en la bolsa de intercambios. No es listado como una comodidad. 
Un vaso de barro es frágil! Pero en el reino de Dios el ser frágil es cancelado por la 
virtud de lo que contiene. Aleluya! 
 
     El tesoro es obtenido cuando aceptamos a Cristo. Ahora vamos a ver como 
podemos perder el tesoro. El demonio no puede robar el Tesoro, porque si lo toca él 
va a ser destruido. Los que no creen no te lo pueden quitar. No sabrían adonde 
encontrarlo, y aun si lo pudieran encontrar, no te lo podrían quitar. Jesús no dejara 
que pongan sus manos malvadas en tu tesoro. La única manera en la que puedes 
perder el tesoro es por la negligencia. La negligencia es el mayor ladrón de la 
cristiandad. Negligencia es cuando no obedecemos, oramos, enseñamos, alabamos, 
damos diezmos y ofrendas. Si te olvidas de un área, dentro de poco te olvidaras de 
más. La negligencia es la única manera en la cual perderás este tesoro. Y cuando lo 
pierdes, lo pierdes todo. Amigo mio, El reino de los cielos es semejante a un tesoro 
escondido en el campo, que al encontrarlo un hombre, lo vuelve a esconder, y de alegría 
por ello, va, vende todo lo que tiene y compra aquel campo (Mateo 13:44). Has 
encontrado este tesoro? Persíguelo y entraras al mundo de lo supernatural. 
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